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Resumen 
 
En este artículo se presentan sendas estimaciones de la aportación de la lengua española al PIB 
y el empleo de la economía, a partir de diferentes procedimientos basados en la combinación 
de instrumentos y técnicas macroeconómicas como las cuentas nacionales y las tablas de ori-
gen/ destino, la segmentación de la mano de obra por ocupaciones productivas y la teoría de 
las matrices dispersas aplicadas al ámbito de este problema. El documento constituye, en bue-
na medida, una actualización del estudio “El valor económico de la lengua española trabajo 
dirigido por Martín Municio, ahora ampliado a nuevos procedimientos de estimación y nuevas 





This paper provides an estimate of the contribution of the Spanish language to the GDP and 
the Employment in Spain obtained by applying different procedures based on the combination 
of macroeconomic tools and techniques such as the National Account data and the Input-
Output Tables, the segmentation of the handwork through productive occupations and the 
application of the theory of sparse matrices to these problems. The paper is, to some extent, 
an update of the seminal and pioneering study by Martín Municio et al. “The economic value 
of the Spanish language”, now broadened in scope with the addition of new estimation proce-
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1. Introducción, objetivos y conte-
nido del documento 
 
En este documento se presenta una estima-
ción de la aportación de la lengua española 
al PIB y al empleo de la economía, a partir de 
diferentes procedimientos basados en la 
combinación de instrumentos y técnicas 
macroeconómicas, como las cuentas nacio-
nales y las tablas de origen/ destino, las ma-
trices dispersas aplicadas al ámbito de la 
tabla de origen y la segmentación de la ma-
no de obra por ocupaciones profesionales. 
 
El documento constituye una actualización 
del estudio El valor económico de la lengua 
española, trabajo dirigido por Martín Muni-
cio, ahora ampliado a nuevos procedimien-
tos de estimación y nuevas variables, como 
el empleo vinculado al idioma. 
 
El documento está estructurado en los si-
guientes epígrafes: El epígrafe 2 presenta las 
hipótesis teóricas, así como los instrumentos 
estadísticos y contables que se utilizan para 
la estimación, partiendo del método princi-
pal de la selección de productos y actividades 
con mayor vinculación a la len-
gua(apartado2.1) pasando después al proce-
dimiento complementario, basado en la uti-
lización de las clasificaciones de ocupación 
(apartado 2.2) y presentando a continuación 
el método para la estimación del empleo 
(epígrafe 2.3). El epígrafe 3, analiza y comen-
ta los resultados obtenidos bajo los proce-
dimientos anteriores. El documento se com-
pleta con un apartado de síntesis final –
epígrafe 4– y un anexo sobre fuentes de in-
formación. 
 
Entre las novedades que aquí se presentan 
se encuentra la definición de la matriz del 
valor añadido bruto de contenido de lengua 
española - que, a lo largo del documento, se 
abreviará con el acrónimo LE - , que permite 
disponer de un instrumento formalizado 
para el cálculo de cantidades de interés en 
una fecha concreta y, también, para hacer 
simulaciones futuras sobre el tanto por cien-
to que se puede atribuir a la lengua en el 
total del PIB. Para la definición y manejo de 
esta matriz se utilizan técnicas referentes a 
matrices dispersas sparse matrices –como 
suelen ser las matrices asociadas a las TOD –, 
a partir del programa de cálculo simbólico, 
gráfico y numérico Mathematica™ que per-
mite el examen gráfico en dos y tres dimen-
siones de la estructura subyacente en esta 
matrices y permite simular, en tiempo real, 
los cambios que se producen en las estima-
ciones del valor económico de la LE cuando 
se modifican ciertos parámetros; a saber, los 
llamados coeficientes de lengua CL. 
 
Con el fin de simplificar la terminología, en 
el documento se va a utilizar la expresión 
Relacionado (o relacionada) con la lengua 
española, abreviadamente indicada con las 
siglas RLE, para hacer referencia a aquellas 
variables (tipos de productos, ramas de acti-
vidad económica, ocupaciones profesionales) 




2. Breve nota metodológica 
 
2.1. MÉTODO PARA LA ESTIMACIÓN DEL 
PIB A PARTIR DE LOS COEFICIENTES DE 
CONTENIDO EN LA LENGUA ESPAÑOLA 
POR PRODUCTOS/RAMAS. 
 
2.1.1. Planteamiento general. 
 
El objetivo de esta investigación es atribuir 
un valor al idioma español, en términos de lo 
que supone su papel en el sistema económi-
co, como factor de producción, como ele-
mento inherente a la utilización de otros 
productos, como elemento que proporciona 
utilidad a sus usuarios . . . Objetivo que se 
enfrenta sin embargo a dificultades porque 
se trata de valorar, de atribuir un valor, si 
ello es posible, al idioma, a lo que acertada-
mente se ha calificado como un “bien públi-
co de club” (Alonso y Jiménez (2007)) una de 
cuyas características es precisamente la au-
sencia de capacidad de apropiación por parte 
de los usuarios, por tanto, la ausencia de un 
precio de uso que facilite su valoración... 
 
El abordar esa tarea supone pues enfrentar-
se a un problema previo; cómo concretar o 
delimitar el objeto de estudio, ya que para 
medir es imprescindible comenzar definien-
do o delimitando “lo que se quiere medir”. 
En los sistemas macro de cuentas nacionales 
la delimitación se establece a partir de clasi-
ficaciones, variables y todas aquellas estruc-
turas y sistemas de representación que   8 
hacen viable la medición económica, esto es, 
que hacen viable el sintetizar en unas cuan-
tas cifras o números, la relevancia de un as-
pecto del mundo real. 
 
Pero las clasificaciones y metodologías están 
adaptadas a cosas o aspectos mensurables 
(en términos físicos o monetarios) y son sin 
embargo, menos aptas para captar aspectos 
como la LE, que no son directa ni unívoca-
mente mensurables. En cierta medida, el 
problema es similar al que se presenta con 
otros ámbitos de estudio como el “turismo”, 
el “medio ambiente” o la “cultura”; pero in-
cluso en estos campos, con sus dificultades, 
al final es posible asociarlos con elementos 
concretos de la realidad económica y con 
variables que los representan en las medi-
ciones estadísticas y de cuentas nacionales. 
 
Por ejemplo, para la cultura, (que es un cam-
po similar y con muchas interrelaciones con 
el objetivo de nuestro trabajo), la medición 
de su importancia económica, se establece 
mediante la selección de una serie de bienes 
y servicios que se consideran “transmisores” 
de ese cuasi bien intangible que es la cultura. 
Se trataría de establecer un procedimiento 
parejo para la LE, en definitiva de evaluar si 
se pueden seleccionar elementos, por ejem-
plo, bienes o servicios, que sean representa-




Una primera posibilidad, muy general, y que 
daría lugar a una valoración de la LE muy 
amplia en términos económicos sería consi-
derar que la LE es necesaria en la práctica 
totalidad de las actividades económicas, ya 
sea como cuasi-materia prima en bienes 
como los libros o en servicios como la educa-
ción, ya como medio de producción del resto 
– la comunicación –, que se basa en el idio-
ma, es también necesaria y en muchos casos 
imprescindible para realizar los procesos de 
producción; bien como instrumento de 
transmisión o de uso de bienes y servicios.    
 
Es decir, una postura maximalista llevaría a 
decir que el valor de la LE es igual al de los 
                                                 
1 Se sigue en definitiva un procedimiento similar al de las 
Cuentas Satélite, en las que se seleccionan “productos” e 
“industrias” específicas del fenómeno en estudio, como punto 
de partida para construir las cuentas. Véase, en este sentido, 
Cañada (2004).  
productos que se elaboran porque sin ella, 
no podrían existir. 
 
En el otro extremo, estaría la visión muy res-
tringida de las denominadas “industrias de 
la lengua”. Este es, como se sabe, un grupo 
de actividades que han surgido muy recien-
temente al hilo de la extensión en el uso de 
la informática en todos los órdenes de la 




Entonces, la dificultad primera es encontrar 
un campo intermedio, entre el muy restrin-
gido enfoque de las “industrias de la lengua” 
y el criterio maximalista de abarcar toda la 
economía pero que represente adecuada-
mente la importancia de la LE. Para ello, se 
ha utilizado una versión depurada y actuali-
zada del procedimiento ya establecido en un 
trabajo precedente (Martín Municio (2003)) 
basado en un cálculo de tipo instrumental o 
indirecto; ya que la lengua en sí no puede ser 
medida o valorada de forma directa, se trata 
de hacerlo indirectamente a partir de los 
otros bienes y servicios (las cosas produci-
das) que sí tienen un valor (o a los que la 
sociedad –el mercado– asigna un valor); de 
todos los bienes y servicios existentes en un 
sistema económico, se trata de seleccionar 
los que en mayor medida tienen una vincu-
lación con la lengua española. En un aparta-
do posterior se concreta cómo se entiende 
aquí la vinculación. 
 
Una vez realizada la selección, se puede 
abordar ya la valoración en términos eco-
nómicos, aplicando esquemas tomados de la 
contabilidad nacional y más específicamente 
del sistema de tablas origen/ destino (TOD) 
integradas en la misma. 
 
2.1.2. Descripción del procedimiento. 
 
El procedimiento utilizado, se puede explicar 
a partir de una serie de etapas o fases de 
trabajo sucesivas: 
a) Selección de productos RLE. 
b) Estimación de los coeficientes para los 
productos de contabilidad nacional (coefi-
cientes de contenido de RLE) y del valor de la 
producción correspondiente a dichos pro-
ductos. 
                                                 
2Véase Martín Municio (2003). pp. 36–39.    9 
c) Estimación del VAB RLE por ramas de acti-
vidad. 
d) Estimación del PIB RLE. 
a) Selección de productos RLE. 
 
En esta primera fase se trata de seleccionar, 
utilizando las clasificaciones al nivel más 
desagregado disponible (aunque posterior-
mente matizado por la disponibilidad de 
fuentes estadísticas), aquellos productos 
cuya naturaleza, función económica y/o uti-
lización, requieren de la utilización del idio-
ma (en este caso, la lengua española), como 
elemento “imprescindible” o necesario. 
 
Para ello, se puede partir de las clasificacio-
nes normalizadas existentes que se utilizan 
en las estadísticas de producción; concreta-
mente, la clasificación estándar de produc-
tos CPA 2002, que es la base para las estadís-
ticas económicas a escala internacional y 
también en España
3 y que ofrece una detalle 
notable de variedades (en torno a varios mi-
les de productos). 
 
Como resultado de ese análisis minucioso se 
obtiene la relación que, para las grandes 
categorías de productos de las TOD, se reco-
ge en el Cuadro 1. 
 
Para comentar esta lista, se pueden ir seña-
lando los tipos de criterios implícitos en la 
selección, es decir, la plasmación de esa “vin-
culación” o “relación” con la LE. 
 
Así, se ha considerado que un producto está 
vinculado de manera esencial al idioma, 
cuando éste es parte esencial del producto 
obtenido. El ejemplo más evidente es el de la 
industria editorial, responsable del producto 
“libro” y en general de todas las demás in-
dustrias de “la cultura” en la que el idioma es 
vehículo, medio o resultado esencial de la 
producción (cine, teatro, música... incluyendo 





                                                 
3 Con el objeto de reflejar los cambios estructurales de la 
economía y el desarrollo tecnológico, las clasificaciones de 
actividades y productos son objeto de revisión periódica en 
sus códigos y denominaciones. En la actualidad, existen ya 
nuevas versiones de las clasificaciones económicas (para los 
productos se ha aprobado en enero de 2008, la nueva versión 
CPA 2008). Sin embargo, las fuentes utilizadas en ese trabajo 
corresponden todavía a las anteriores clasificaciones. 
Cuadro 1. Lista de los 26 productos se-





Aplicando similares principios se incluyen los 
denominados medios de comunicación (ra-
dio, TV...) de algunas actividades suministra-
doras de éstos en elementos que contienen 
el lenguaje como elemento esencial (agen-
cias de noticias) o las telecomunicaciones, 
sector singular y crucial en el sistema eco-
nómico, y totalmente dependiente (y a su 
vez coadyuvante en la evolución) del idioma. 
 
Entre los servicios en los que el idioma es un 
elemento crucial, habría que incluir a la en-
señanza. En principio, la enseñanza cumple 
una doble vinculación: necesita del idioma 
como vehículo de transmisión de conoci-
mientos; y por otro lado, tiene entre sus 
principales objetivos el contribuir a su utili-
zación y manejo adecuado. 
 
Otra dimensión, estrechamente relacionada 
con las anteriores, se refiere a una serie de 
servicios sin los cuales productos “estrecha-
mente vinculados al idioma” como el libro (o 
similares) no llegarían al utilizador/ consu-
midor: Serían los intermediarios de la distri-
bución de productos editoriales, como los 
mayoristas y minoristas del comercio y la 
distribución de los mismos Aquí también 
cabría incluir, aunque tiene también rasgos 
comunes con las industrias culturales y con 
los medios de comunicación, aunque con 
una finalidad muy distinta de las anterior-  10 
mente citadas, a otro de los productos selec-
cionados: la publicidad, actividad que en este 
caso no sólo se apoya en el idioma sino que, 
al igual que en los casos anteriores se basa, 
entre otros elementos, en la utilización (ma-
nipulación) del idioma.  
 
Por supuesto, habría que incluir a las deno-
minadas “industrias de tecnología lingüísti-
ca”, y también a actividades que fomentan la 
utilización de la lengua o supervisan su uso, 
con el ejemplo obvio, aunque poco relevante 
en términos económicos, de las Reales Aca-
demias de la Lengua, (que tienen una –
reducida, pero– innegable repercusión eco-
nómica, que se podría “medir” por su presu-
puesto de cada año). En el ámbito interna-
cional se añadirían las Instituciones dedica-
das a la promoción y la enseñanza de la len-
gua española (normalmente instituciones de 
carácter público: Instituto Cervantes; Oficina 
del Español en la Sociedad de la Información, 
Observatorio Español de Industrias de la 
Lengua...). 
 
Alguno de los productos seleccionados está 
relacionado con el papel de la LE en la esfera 
de la actividad de producción, en tanto que 
el idioma aparezca como un cuasi-factor 
esencial en la producción. Esto no sólo se da 
o, si se quiere, no se da tanto en la órbita de 
los sectores primarios y secundarios (en la 
terminología “tradicional” de C. Clark) cuan-
to en la órbita de los productos inmateriales, 
de los servicios, cuya intangibilidad requiere 
obligatoriamente del uso del lenguaje para 
su prestación: por ejemplo, la prestación de 
servicios jurídicos o de diversos tipos de ser-
vicios empresariales se basa en una comuni-
cación cliente/ proveedor, que requiere del 
idioma como materia esencial. 
 
Por último, se han incluido productos que 
constituyen insumos esenciales para la ela-
boración de los productos con “mayor vincu-
lación a la lengua española”, como por 
ejemplo, la industria del papel, materiales 
gráficos, tintas, soporte, . . . para las editoria-
les e industrias culturales. 
 
b) Estimación de los coeficientes para los 
productos de contabilidad nacional (coefi-
cientes de contenido de RLE) y del valor de la 
producción correspondiente a dichos pro-
ductos. 
 
Si se acepta la selección de productos con los 
criterios que se han explicitado en el aparta-
do anterior, es factible entonces tratar de 
buscar una medición del valor de los mismos 
en términos de una variable “económica” 
representativa; en principio la más obvia, es 
la “Producción”, variable económica definida 
por la contabilidad nacional, que es un buen 
indicador de la importancia relativa de los 
productos en un sistema
4, ya que refleja en 
unidades monetarias, el valor de los bienes o 
servicios elaborados en un periodo dado en 
la economía. 
 
Para ello, se utilizan las estadísticas de pro-
ducción (la Encuesta Industrial de Productos 
y la Encuesta de Servicios, ambas elaboradas 
por el INE), que cubren la práctica totalidad 
de los productos. El paso desde las medicio-
nes por productos elementales a las medi-
ciones agregadas de las cuentas nacionales, 
determina unos coeficientes de contenido en 
LE. 
 
c) Estimación del VAB RLE por ramas de acti-
vidad. 
 
Aquí es necesario recordar que el tipo de 
estimación que se pretende lograr es de ca-
rácter macroeconómico, es decir, pretende 
valorar lo que un producto supone en el con-
junto de la economía española y para ello, se 
tiene que llegar al VAB, medida depurada de 
la producción. Pasar de la variable “produc-
ción” al VAB (y por agregación al PIB) supone 
pasar de una perspectiva de productos a una 
perspectiva de ramas y ello sólo es posible 
mediante las tablas de origen y destino de la 
contabilidad nacional. 
 
Como es sabido, (Cañada(2001)), las TOD 
pueden utilizarse como un sistema de medi-
ción estadística planteado desde diferentes 
perspectivas (actividades de producción, 
productos, utilización de los productos por 
diferentes agentes económicos...) pero todas 
ellas conducentes a reflejar el funcionamien-
to de un sistema económico de manera 
completa e interrelacionada, al menos en lo 
que constituyen las funciones o variables 
económicas fundamentales: la producción; 
                                                 
4 El trabajo persigue la valoración para la economía española, 
esto es, se restringe al territorio económico español, utilizan-
do la terminología contable. En el marco general de este 
proyecto se aborda una visión más amplia del valor del espa-
ñol a escala internacional.   11
la generación de rentas primarias en dicho 
proceso; y la adquisición o utilización del 
resultado de la producción, esto es, los pro-
ductos, por las diferentes categorías de 
agentes económicos. 
 
A partir de este esquema, se trata de trans-
formar la producción de productos RLE en 
PIB a partir de dos procesos: 
• Transformar la estimación de productos en 
una estimación por ramas de actividad. Para 
ello, se utiliza la tabla de origen (matriz de 
producción) aceptando la hipótesis de man-
tenimiento de los coeficientes de mercado 
(Cañada (2001)). 
• Y realizar una estimación de los consumos 
intermedios correspondientes a la produc-
ción RLE por ramas de actividad. Este cálculo 
se basa en la matriz de consumos interme-
dios de la tabla de destino. En realidad, todo 
este cálculo es equivalente a la aplicación de 
coeficientes de VAB directamente tal y como 
se plasma en el apartado 3 de este trabajo 
en el método de matrices dispersas. 
 
d) PIB RLE. 
 
Por último, de los VAB de las ramas, se pasa a 
una estimación del PIB RLE, (desde la pers-
pectiva del PIB por oferta) añadiendo otros 
cálculos complementarios como la estima-
ción de los impuestos sobre los productos 
RLE (netos de subvenciones). Estos se pueden 
estimar de manera indirecta a partir de las 
tablas de origen y destino, utilizando tasas o 
tipos medios por categorías de productos. 
 
 
2.2. EL VALOR ECONÓMICO DEL ESPAÑOL 
EN OTRAS ACTIVIDADES ECONÓMICAS: 
UNA METODOLOGÍA BASADA EN LAS 
OCUPACIONES PROFESIONALES. 
 
Una de las principales novedades de este 
trabajo en relación con su precedente (Mar-
tín Municio (2003)) es la utilización de un 
procedimiento complementario al de la se-
lección de productos con contenido en LE 
comentado en el apartado anterior, para 
medir la relevancia de la LE en la economía. 
 
Lo que se persigue es dar un mayor alcance a 
la evaluación teniendo en cuenta que, como 
resultado del procedimiento basado en la 
selección de productos/actividades, la parte 
del sistema de producción que finalmente 
aparece como vinculada al idioma es relati-
vamente reducida tanto en productos, como 
– a través del sistema de interrelación basa-
do en la tabla de origen – en industrias (ra-
mas de actividad); finalmente, el PIB RLE 
aparece bastante concentrado en unas cuan-
tas ramas, precisamente, y por definición, las 
especializadas en los productos selecciona-
dos. 
 
Para salvar esta limitación, se ha desarrolla-
do un procedimiento alternativo, que en 
síntesis se basa en utilizar una variable, el 
empleo, y una dimensión de la misma, la 
“ocupación” o el tipo de tareas desarrolladas 
por los trabajadores en el puesto de trabajo, 
como un indicativo de la dependencia o vin-
culación de los procesos productivos respec-
to al idioma. Las “ocupaciones profesionales” 
de los trabajadores españoles en los diferen-
tes sectores de actividad, se identifican a 
través de las denominadas clasificaciones de 
ocupaciones, como la vigente en la actuali-
dad en España – la “Clasificación Nacional de 
Ocupaciones de 1994” (CNO-94)
5  – utiliza-
das en encuestas socio-económicas y demo-
gráficas. 
 
La CNO, es un instrumento que se utiliza 
(Hoffmann (2004)) para organizar todos los 
puestos de trabajo de un establecimiento, 
una industria o un país, en un conjunto de 
grupos definidos de acuerdo con las tareas y 
obligaciones desarrolladas en ese puesto. 
 
Este procedimiento propuesto no es extraño 
a la literatura: en determinados campos de 
medición económica se ha utilizado el tipo 
de especialización o de formación vinculada 
a la tarea productiva desempeñada por los 
trabajadores como indicativo de la relevan-
cia de un determinado campo de actividad. 
Ejemplos notorios se encuentran en campos 
relacionados con el aquí abordado, como el 
ya mencionado de la cultura, en las que la 
evaluación de la relevancia en una zona se 
mide por la especialización profesional u 
ocupación de su población (véase por ejem-
plo Hansen (1995)). Se toman en el ejemplo 
mencionado aquellas profesiones que estén 
más vinculadas al sistema cultural (escrito-
res, artistas, empleados en museos, etc.) Se 
                                                 
5 Adaptación de la “Clasificación Internacional Uniforme de 
ocupaciones de las Naciones Unidas” de 1988 (CIUO-88). 
Existe una nueva versión, recientemente aprobada por la OIT 
(Ginebra, diciembre de 2007) la CIUO-08.   12 
trata en nuestro trabajo de aplicar esa mis-
ma filosofía, pero con los matices correspon-
dientes al campo de estudio, esto es, al idio-
ma como activo productivo inmaterial. Los 
criterios establecidos, junto con las inevita-
bles limitaciones estadísticas
6, han llevado a 
la selección de los grupos recogidos en el 
cuadro 2. 
 
Cuadro 2. Selección final de códigos de 





De un lado, cabe señalar en primer lugar, los 
procesos de distribución de los productos. 
 
En el caso de los bienes, la distribución abar-
ca complejos procesos de intermediación 
oferente/ comprador, como el transporte y el 
comercio en sus diferentes tipos y escalones 
(mayoristas y minoristas). En el caso de los 
servicios, existen unos intermediarios, nor-
malmente referidos al escalón minorista. De 
todo este entramado de intermediación 
oferta/consumo, es precisamente el escalón 
último, que supone el proceso directo de 
adquisición del producto, aquél en el que el 
idioma resulta más crucial. Aunque matiza-
do hoy en día por la creciente pujanza de la 
                                                 
6 Es preciso mencionar en este punto las limitaciones existen-
tes en las fuentes, que impiden contar con el nivel de des-
agregación que se requeriría para un planteamiento óptimo 
de este método. Concretamente, solo una fuente de informa-
ción, el Censo de Población, permite cruzar los códigos CNO 
con el código de actividad económica con el suficiente nivel 
de detalle. Pero el problema es que como es sabido los Censos 
se realizan cada 10 años. En el periodo inter-censal, existe una 
única fuente que permite cruzar ocupaciones y actividad, la 
Encuesta de Población Activa, aunque con muchas mayores 
restricciones estadísticas que los Censos. 
compra por medios electrónicos (Internet), la 
comunicación personal directa es todavía 
esencial en la adquisición de una gran parte 
de los productos por los consumidores. 
 
Esto explica la inclusión del grupo 533 “De-
pendientes exhibidores en tiendas, almace-
nes, quioscos y mercados”. 
 
Sin embargo, desde ese planteamiento más 
sectorial surge ahora una cuestión que lleva 
de nuevo a un planteamiento global para el 
resto de las actividades: además de esos in-
termediarios de comercialización externos a 
las empresas, los procesos industriales o de 
servicios, requieren de un tipo de tareas in-
ternas, cuyo objetivo es también el favorecer 
la comercialización de los productos. Son el 
conjunto de técnicos y personal correspon-
diente a los departamentos de comercializa-
ción situados en el interior de las empresas 
que complementan o en ocasiones suplen a 
los intermediarios externos. De ahí, la inclu-
sión del grupo 332, “Representantes de co-
mercio y técnicos de venta”. 
 
Otro subgrupo dentro de los servicios en el 
que el idioma tiene un papel más crucial 
sería el correspondiente a los servicios que 
con la terminología de cuentas nacionales, 
se denominan de “no mercado”. En estos, 
por definición, la ausencia de un mercado 
“regulado” o al menos de los mecanismos 
que igualan y relacionan la oferta y la de-
manda (la ausencia de un precio de merca-
do) hacen que su funcionamiento productivo 
y el acceso de la sociedad a los mismos de-
penda en gran medida de sistemas que co-
nectan a los usuarios con los servicios públi-
cos. 
 
Piénsese, por ejemplo, en los servicios de las 
Administraciones Públicas, cuyo “suminis-
tro” a los consumidores requiere de un con-
tacto de determinadas unidades, – lo que, en 
una terminología simplista constituyen los 
“servicios de cara al público”– que, aunque 
constituyan una mínima parte del aparato 
burocrático, son sin embargo cruciales a la 
hora de llevar la oferta a la demanda, y se 
basan claramente en el contacto directo ofe-
rentes/usuarios a través del lenguaje: 
 
Es en los grupos 44, “Auxiliares administrati-
vos con tareas de atención al público no cla-
sificados anteriormente”, 45, “Empleados de   13 
trato directo con el público en agencias de 
viajes, recepcionistas y telefonistas” y 46, 
“Cajeros, taquilleros y otros empleados asi-
milados en trato directo con el público”, 
donde encontramos una buena parte de los 
trabajadores de los servicios cara al público 
que constituyen una de las formas de posible 
aproximación a la inclusión en esta investi-
gación de actividades de no mercado. 
 
Una vez establecida la hipótesis de utiliza-
ción de las ocupaciones, que permite delimi-
tar y medir para las actividades selecciona-
das, unos colectivos de empleo que requie-
ren de la utilización del idioma para desarro-
llar su labor productiva, se trata ahora de 
plasmarlos en variables y cálculos contables 
de aportación al PIB. 
 
Existen en este caso, diferentes alternativas 
de plasmación contable. El procedimiento 
más obvio y directo para obtener la contri-
bución al PIB de esas ocupaciones sería su-
poner que cada trabajador de los previamen-
te seleccionados a partir de las ocupaciones 
RLE genera una parte del VAB proporcional al 
número total de trabajadores empleados en 
esa industria o sector. 
 
Naturalmente, hay otras posibilidades que 
pueden discutirse y explorarse en futuras 
fases del trabajo, pero aquí se ha optado por 
este procedimiento sencillo y obvio
7. 
 
Antes de finalizar este apartado, conviene 
sin embargo, mencionar un problema de 
índole metodológico-práctica. El método de 
las ocupaciones, aunque inicialmente se in-
corpora para poder representar adecuada-
mente la importancia de la lengua en activi-
dades concretas, como el comercio o las de 
no mercado, lleva sin embargo a introducir 
cálculos transversales a toda la economía: 
esto sucede por ejemplo, por la aplicación 
del grupo 533, que identifica el personal de 
comercialización en las industrias españolas.  
 
                                                 
7 Por ejemplo, ya que el procedimiento adoptado se basa en la 
identificación del componente de uso de la LE en un tipo de 
input productivo, en este caso, el trabajo, su carácter de input 
primario supone que su remuneración constituye directa-
mente valor añadido de la actividad productiva; es decir, que 
la remuneración de los asalariados correspondiente a las 
categorías de trabajadores seleccionadas como RLE constitui-
ría un mínimo de VAB y el resto debería evaluarse de manera 
adicional. 
Por ello, a la hora de obtener resultados glo-
bales, es preciso adoptar determinadas hipó-
tesis que permitan llegar a un cálculo único y 
agregado, eliminando posibles solapamien-
tos o duplicaciones con el procedimiento por 
productos. 
 
2.3. ESTIMACIÓN DEL CONTENIDO EN 
EMPLEO: HIPÓTESIS Y FUENTES. 
 
En este epígrafe se presenta la metodología 
adoptada para la estimación del empleo RLE. 
Dado que el punto de partida inicial de la 
estimación del empleo son las cifras de esta 
variable de las cuentas nacionales
8, en el 
epígrafe 2.3.1 se incluyen unas breves refe-
rencias conceptuales de la definición del 
factor trabajo en dicho marco contable, para 
pasar en el epígrafe 2.3.2 a describir la me-
todología concreta utilizada en el trabajo 
para el cálculo del empleo RLE. 
 
2.3.1 La contabilidad nacional como marco 
global para la estimación del contenido en 
empleo. 
 
Dada la metodología de este trabajo, es ne-
cesario comenzar hablando de los conceptos 
básicos de la estimación del empleo en la 
Contabilidad Nacional. 
 
En la contabilidad nacional existen cuatro 
tipos de conceptos interrelacionados que se 
utilizan para caracterizar y medir la utiliza-
ción del factor trabajo en la economía: 
 
i) Empleo. Se refiere a las personas implica-
das en alguna actividad productiva, y sería 
por tanto el concepto equivalente al de per-
sonas ocupadas, utilizado en las encuestas 
de fuerza de trabajo (como la EPA). 
 
ii) Puestos de trabajo. Un puesto de trabajo 
se define como un contrato explícito o implí-
cito entre una persona y una unidad institu-
cional residente, para realizar un trabajo a 
cambio de una remuneración durante un 
período definido o indefinido de tiempo. 
Abarca los puestos de trabajo de los asala-
riados y de los trabajadores autónomos; en 
los puestos de trabajo de los asalariados, la 
persona pertenece a una unidad institucio-
nal distinta de la del empleador; en los pues-
                                                 
8 Un detalle de la medición del empleo en la contabilidad 
nacional se puede ver en Cañada (1995).   14 
tos de trabajo de los trabajadores autóno-
mos, la persona pertenece a la misma uni-
dad institucional que el empleador. 
iii) Horas trabajadas. El total de horas traba-
jadas representa la cifra global de horas 
efectivamente trabajadas como asalariado o 
trabajador autónomo durante el período 
contable, en el ámbito de las actividades que 
se incluyen dentro del ámbito de medición 
de la producción. 
 
iv) Puestos de trabajo equivalentes a tiempo 
completo. El empleo equivalente a tiempo 
completo, se define como el total de horas 
trabajadas dividido por la media anual de las 
horas trabajadas en puestos de trabajo a 
tiempo completo en el territorio económico. 
 
Por diferentes y justificadas razones (la am-
plitud de la definición de asalariados, que 
abarca a las personas temporalmente ausen-
tes del trabajo, a los trabajadores a tiempo 
parcial...) el SEC recomienda como variable 
más adecuada para la medición del insumo 
de trabajo, el total de horas trabajadas. Un 
segundo óptimo sería el empleo equivalente 
a tiempo completo, cuando la información 
de horas no está disponible. 
 
Hechas estas aseveraciones, es preciso sin 
embargo, como en otros lugares del trabajo 
introducir una consideración de realismo 
conceptual y estadístico: el carácter aproxi-
mativo de esta metodología, el hecho de 
que, como se ha expresado, es una metodo-
logía que combina dos procedimientos dife-
rentes, y la disponibilidad estadística
9, hace 
que finalmente se haya adoptado la aproxi-
mación más básica que es la de puestos de 
trabajo. La transformación de puestos a ETC 
o a horas, verdaderas medidas de la intensi-
dad de uso del factor trabajo, puede abor-
darse en el futuro cuando los procedimien-
tos aquí propuestos sean verificados y con-
trastados adecuadamente. 
 
La opción elegida de puestos de trabajo 
permite además como contrapartida, dife-
renciar de manera sencilla entre empleo 
asalariado y empleo no asalariado. Lo que a 
su vez posibilita abordar un reparto de las 
rentas primarias, pensando en futuras fases 
del trabajo. 
                                                 
9 En el anexo 2 se recopilan las diversas fuentes que ofrecen 
información estadística sobre la medición del empleo 
2.3.2 El contenido de empleo en las variables 
monetarias. 
 
Dado que la metodología para la estimación 
del VAB RLE consta de dos procedimientos 
distintos, también es preciso llevar esta du-
plicidad a la estimación del empleo.  
Comenzando en este caso, por el método de 
las ocupaciones, en éste cabe señalar que es 
precisamente la variable empleo la variable 
exógena del procedimiento. Es decir, que el 
procedimiento se inicia estimando el empleo 
de las ocupaciones seleccionadas. 
 
En cambio, para la metodología de los pro-
ductos, en la que lo que se determina ini-
cialmente es producción o VAB, es necesario 
indicar cómo se puede obtener el “contenido 
en empleo” de dichas variables. 
 
El aspecto inicial a considerar es que aquí, al 
igual que en las variables monetarias, se 
toman como punto de partida las cifras de 
empleo de la contabilidad nacional. Y en ese 
marco, las estimaciones de empleo, tienen 
que guardar una vinculación con otros ele-
mentos del sistema contable: 
• Con las variables de actividad económica, 
para el empleo total: aquí las posibilidades, 
sobre las que no existe un consenso, son 
varias: producción, VAB... 
• Con la remuneración de asalariados, para 
el empleo asalariado. 
• Y también los otros tipos de rentas prima-
rias –como el excedente y sobre todo las 
rentas mixtas – deben tener una vinculación 
directa con las cifras de empleo no asalaria-
do.  
 
Estas vinculaciones marcan posibilidades 
diferentes de obtención del contenido en 
empleo. Se puede hablar de dos grandes 
tipos de posibilidades: 
• Contenido en empleo a partir de output o 
VAB. En estos casos, la estimación consiste 
en calcular, para las diferentes sub-ramas de 
actividad especializadas en producción RLE, 
los coeficientes de utilización de factor tra-
bajo por unidad de output o de VAB. Serían 
los consabidos índices de generación de em-
pleo o, si se quiere, la inversa de las ratios de 
productividad aparente media para cada 
actividad. 
• Contenido en empleo a partir de rentas 
primarias. La segunda posibilidad parte del 
cálculo de indicadores de renta media por   15 
unidad de trabajo; indicadores que, aplica-
dos a los componentes del VAB, permitan 
obtener las estimaciones de contenido en 
empleo. 
 
De los dos, se ha optado por el primer méto-
do, por considerar que, dentro de las limita-
ciones e hipótesis implícitas en estos proce-
dimientos, resulta menos limitado que el 
segundo, que además de una estimación de 
la producción o del VAB, requeriría la ulterior 
estimación de los componentes del VAB en 
sus rentas primarias. 
 
Por tanto se adopta la metodología de canti-
dad de empleo por unidad de VAB. Obsérve-
se que se tienen que aplicar coeficientes 
pero solo a la parte del VAB por ramas RLE 
calculada previamente. 
Aunque el cálculo de los coeficientes de em-
pleo por unidad de VAB RLE se puede hacer a 
partir de la propia contabilidad nacional, que 
ofrece directamente los datos por ramas de 
actividad, se ha tratado de obtener coefi-
cientes de empleo específicos para sub-
ramas particularmente significativas en el 
estudio. Eso implica la utilización de fuentes 
complementarias como las que se indican en 




3. Resultados: estimación del PIB y 




3.1. RESULTADOS OBTENIDOS EN EL 
PROCEDIMIENTO DE SELECCIÓN DE PRO-
DUCTOS: UNA APLICACIÓN DE LAS 
MATRICES DISPERSAS. 
 
Como la herramienta principal para el cálcu-
lo del valor asociado a la lengua española se 
basa en las matrices de Origen-Destino, a 
partir de las cuales se calcula primero el va-
lor de la producción y posteriormente – a 
partir de ratios sobre consumos intermedios 
– el Valor Añadido Bruto, los resultados ob-
tenidos se pueden plantear en términos de 




3.1.1. Una estructura formalizada de las ta-
blas de origen-destino: la matriz de VAB De 
los productos a las ramas de actividad. 
 
Como el objetivo final es obtener el conteni-
do en VAB (y por tanto en el PIB de la eco-
nomía) de todo lo que está vinculado a la LE 
y no es posible pasar directamente del con-
tenido en VAB de la producción por produc-
tos, hay que pasar a una perspectiva de ra-
mas. Para relacionar las dos perspectivas se 
utilizan dos tipos de instrumentos combina-
dos, extraídos de las tablas de origen y des-
tino: los coeficientes de mercado y los coefi-
cientes técnicos. 
 
Los coeficientes de mercado. 
La tabla de origen en su parte central, que es 
la matriz de producción, proporciona, como 
es sabido, la información de las industrias 
que contribuyen al proceso de elaboración 
de cada producto. Es una matriz porque una 
misma industria puede contribuir a la pro-
ducción de varios de los productos. En tér-
minos formales se puede recordar aquí que 
una relación que liga los dos enfoques de 




g = q’ · D                                   (3.1) 
 
donde q es el vector de producción por pro-
ductos m × 1, g el vector de producción por 
ramas m × 1 y D es una matriz (producto × 
rama:n × m) cuyos coeficientes dij represen-
tan la participación de la rama j en la pro-
ducción del producto i. Se denominan 
usualmente coeficientes de mercado. 
 
Esta ecuación se puede utilizar como modelo 
explicativo o prospectivo, (obteniendo g  a 
partir de q) si se admite la estabilidad tem-
poral de esos coeficientes. 
 
Obtención del VAB por ramas. 
Una vez que se ha obtenido la producción 
por ramas, hay que calcular el VAB. Para ello, 
se puede utilizar una hipótesis de simple 
proporcionalidad, suponiendo que los coefi-
cientes técnicos del total de la rama se pue-
den aplicar a la parte de la misma que está 
vinculada la lengua española; en otros tér-
minos, se supone que la estructura de pro-
                                                 
10 Existe otra relación alternativa que sería la de los coeficien-
tes de especialización. Véase Cañada (2001).   16 
ducción/costes es idéntica para todos los 
productos de la rama
11. 
 
Para ello, si se parte de la tabla de destino, 
las columnas de las ramas de actividad pro-
porcionan información de los costes, donde 
la producción sería igual a la suma de los 
consumos intermedios y el VAB. Para el con-
junto de las ramas: 
 
g = i · X  +  VAB                               (3.2) 
 
donde g es el vector fila de producción por 
ramas 1× m, X es la matriz n × m de consu-
mos intermedios de elementos xij ,i repre-
senta un vector fila unidad 1 × n y VAB  un 
vector fila 1 × m de los VAB  por ramas. Es 
decir,  i · X  equivale a un vector fila cuyos 
elementos son los totales por filas de la ma-
triz X . 
Si se plantea la consabida hipótesis de Leon-
tief sobre linealidad de las funciones de pro-
ducción implícitas, se cumple la siguiente 
ecuación 
 
X = B · ĝ                                                (3.3) 
 
donde ˆg es la matriz m × m  cuya diagonal 
principal es el vector g  de producción por 
ramas, B    es una matriz n × m (producto×  
rama de actividad) de coeficientes bij que 
representan el consumo intermedio del pro-
ducto i por unidad monetaria de producción 
de la rama j. Es decir, los conocidos coeficien-
tes técnicos verticales. 
 
Por tanto, el VAB seria, para una rama de 
actividad j: 
 
VABj = gj − Xj = gj − Bj gj = gj(1 − Bj)   (3.4) 
 
donde Bj es el coeficiente técnico global de la 
rama, esto es: 
 
         n 
Bj = ∑ bij . 
       i =1  
Como la hipótesis de proporcionalidad de los 
coeficientes técnicos se aplica para todos y 
cada uno de los productos elaborados porj, 
entonces se podría decir que el VAB de la 
rama es la suma de unos VAB correspondien-
                                                 
11 Sería el equivalente a la aceptación de la hipótesis de tecno-
logía de la industria como predominante en la economía. 
tes a cada uno de los productos, bajo el plan-
teamiento: 
 
VABij = gij(1 − Bj).               (3.5) 
 
Y por tanto, se obtiene una matriz de VAB 
cuyos elementos serían los VABij . 
 
Para el objetivo de esta investigación, en vez 
de utilizar los valores de la contribución al 
total del VAB de cada combinación de pro-
ducto-actividad, se utilizará el porcentaje 
correspondiente sobre el total, medido en %, 
para lo cual basta normalizar la matriz ante-
rior de modo que la suma de todas sus en-
tradas sea el 100 %. 
 
    VABij × 100.  
----------------------         (3.6) 
    VAB (Total economía) 
 
 
3.1.2. La matriz de VAB de la economía espa-
ñola: aplicación de la teoría de matrices dis-
persas. 
 
La matriz con la que se trabaja, y que es por 
tanto un reflejo de la matriz de producción 
de la tabla de origen, es una matriz de 118 
filas por 75 columnas correspondientes a los 
118 bienes y servicios, y a las 75 actividades 
o ramas de actividad. 
 
Por la manera en la que se ha definido la 
matriz, las entradas de ésta suministran el 
tanto por ciento del VAB que se asocia a la 
contribución del producto y actividad co-
rrespondiente, de modo que la suma de to-
dos los elementos de la matriz, un total de 
8850 números, es igual al 100 %. 
 
Desde el punto de vista matemático, esta 
matriz es del tipo de lo que se conoce como 
matriz dispersa, que en inglés se denomina 
sparse matrix
12, y que generalmente se aplica 
a matrices de grandes dimensiones que tie-
nen entre sus elementos muchos ceros. Así, 
para las dos últimas matrices de las que se 
dispone de información completa, en el caso 
de la matriz VAB del año 2001, de los 8850 
elementos de la matriz VAB, 7674 son ceros, 
                                                 
12 Para más información sobre las matrices dispersas, referi-
mos al lector al Centro de documentación de Wolfram  Mat-
hematica.   17 
de modo que el número de entradas positi-
vas es de 1196.  
 
Para la matriz VAB correspondiente al año 
2004, 7606 elementos son ceros y solamente 
1244 son positivos. Pero no solamente hay 
muchos elementos nulos en la matriz, sino 
que la mayoría de las entradas positivas son 
muy pequeñas. No debe olvidarse que cada 
entrada representa el tanto por ciento aso-




Figura 1. Estructura de la matriz de VAB del año 2004. 
 
 
Si solamente se consideran aquellas entra-
das que superen un pequeño umbral, por 
ejemplo del 0.01 %, el número de entradas 
que superan esta cifra en la matriz VAB del 
año 2001 es de 226 y de 231 para el año 
2004. La consideración de solamente estas 
entradas suponen el 98.76 % y el 98.89 % del 
total, para los años 2001 y 2004, respectiva-
mente. 
 
La conclusión de este simple análisis revela 
que solamente una pequeñísima parte de las 
entradas de la matriz del VAB tiene relevan-
cia a la hora de obtener conclusiones de ca-
rácter macroeconómico. Aunque aquí se va a 
estudiar solamente su aplicación al cálculo 
del PIB atribuible a la lengua, las conclusio-
nes derivadas del estudio de la matriz se 
podrían aplicar a otro tipo de problemas. 
Los comentarios anteriores sobre la estruc-
tura de la matriz VAB del año 2004 se pue-
den visualizar en la Figura 1. En la gráfica de 
la izquierda se muestran como cuadrados en 
negro las 1244 entradas positivas de la ma-
triz, mientras que los cuadrados en blanco 
corresponden a los ceros. En la gráfica de la 
derecha se representa la misma matriz pero 
coloreada de modo que el color de fondo 
corresponde a los ceros –la mayoría de los 
elementos de la matriz – y los cambios de 
gradiente al aumentar el valor de los ele-
mentos varían desde los colores más desvaí-
dos de las entradas positivas pero pequeñas, 
hasta llegar al rojo que corresponde a la ma-
yor de las entradas que, en concreto, tiene 
un valor del 8.75 % y corresponde al produc-
to Servicios inmobiliarios y a la actividad Acti-
vidades inmobiliarias. 
 
También es evidente que las mayores entra-
das de la matriz se dan a lo largo de la di-
agonal principal de la matriz, lo que corrobo-  18 
ra los principios de interrelación entre los 
productos y las actividades económicas tal 
como aparecen en las Tablas de Origen-
Destino. Es decir, que en general el índice de 
especialización productiva de las ramas de 
actividad en la economía española es bas-
tante elevado. 
 
Hay, sin embargo, casos muy especiales, co-
mo les ocurre a los productos 46, 67, 86, 91 y 
99 que están relacionados con muchas acti-
vidades tal como se puede comprobar en 
ambas gráficas. Esto indica el grado en que 
estos productos suponen producciones se-
cundarias de una gran parte de las activida-
des económicas en el ámbito español. 
 
3.1.3. Análisis global de la estructura de la 
submatriz asociada a la selección previa de 
los productos relacionados con la lengua. 
 
La metodología anterior de una matriz de 
VAB, se va a adaptar ahora al objetivo espe-
cífico de la investigación, que es la determi-
nación del VAB vinculado a la lengua espa-
ñola. Los pasos son tres: primero, la identifi-
cación de productos RLE; a continuación la 
identificación de las industrias (o ramas de 
actividad) que producen los productos que 
han sido seleccionados como RLE; por último, 
el cálculo del VAB RLE por ramas. 
 
Definición de la matriz de VAB RLE. 
Los pesos por grupos de productos. 
 
El primer paso en la metodología (véase el 
epígrafe 2) es la determinación del porcenta-
je que en la producción de cada categoría de 
productos de las TOD corresponde a la LE. A 
estos porcentajes, para no confundirlos con 
otros porcentajes en el trabajo se les va a 
denominar pesos por productos o coeficientes 
de lengua de los productos. 
 
Para definirlos, hay que recordar que cada 
una de las 118 categorías de productos de la 
contabilidad nacional (o grupos de produc-
tos, que aparecen en las filas de las Tablas de 
Origen/Destino) es el resultado de agregar 
un cierto número de productos elementales. 
Estos productos elementales corresponden a 
las categorías de la clasificación estadística 
estándar que es con la que se diseñan las 
encuestas y fuentes de información de las 
que se nutre la contabilidad nacional. 
 
Por ejemplo, para un producto cualquiera i 
se cumple que la producción qi es igual a la 
suma de las producciones de los k productos 
elementales incluidos en la categoría i: 
 
qi = qi1 + qi2 +  …  =   ∑ qik  
                        k 
 
A la hora de determinar los denominados 
pesos por productos, se trata precisamente 
de seleccionar cuales de los k productos ele-
mentales están relacionados a la lengua 
(RLE). 
  
El siguiente paso a la selección previa, es 
definir en qué grado se da esa vinculación. 
Aquí, se aplican hipótesis de trabajo. Para 
cada uno de los productos elementales vin-





RLEik es el valor de la producción RLE 
del producto k y βk es el tanto por ciento de 
vinculación con la lengua, que varía entre 0 y 
1. 
 
Entonces el peso de la producción RLE para 
cada categoría i  de productos de cuentas 








De aquí se pasaría a una perspectiva de ra-
mas. Para cada rama j la producción RLE se 
podría expresar en los siguientes términos, 
 
 
Es decir, la producción RLE de la ramaj, g
RLE j  
es igual a la suma de las producciones RLE 
por cada uno de los i productos, (que sería πi 
qi), en la cuantía que realiza j, y que viene 
determinada por los dij . 
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Al igual que en el caso del total de la econo-
mía, se puede pasar a una matriz de VAB de 
elementos vinculados a la lengua cuyos ele-




o bien, se pueden normalizar estos coeficien-
tes para que proporcionen un conjunto de 
porcentajes sobre el total del VAB. 
 
 VABRLE / VAB (Total economía) × 100. (3.12) 
 
Cálculo de los impuestos. 
 
Para completar el estudio sobre la aporta-
ción de la lengua al PIBpm, hace falta agre-
gar al porcentaje obtenido sobre el VAB, que 
se calcula por el procedimiento que se ha 
considerado – de la manera que se explica a 
continuación –, el tanto por ciento asociado 
a la lengua debido a los impuestos sobre los 
productos seleccionados. 
 
La estimación de este porcentaje se hace a 
partir de la información de la tabla de origen, 
suponiendo que la tasa impositiva sobre los 
productos RLE es idéntica al resto de los pro-
ductos de cada grupo. Por tanto, si los im-
puestos para una categoría de productos i  
son: 
 
Ti = ti qi,                                                 (3.13) 
 
donde ti sería el tipo impositivo medio que 
agregado de la contabilidad nacional para el 
producto i y Ti son los impuestos netos sobre 
el producto. 
Entonces, para la parte vinculada a la lengua: 
 
donde los πi son los coeficientes de lengua de 




Finalmente, se integran los dos cálculos in-
dependientes. El cálculo del valor estimado 
del tanto por ciento de la lengua española en 
el total del PIBpm se realiza como sigue: El 
PIBpm total se define por la fórmula 
 
PIBpm = VAB + Impuestos Netos. 
 









Es decir que, supuesta dada la información 
estructural de las TOD correspondiente a los 
coeficientes técnicos totales Bj  , los coefi-
cientes de mercado, dij, y los tipos medios 
impositivos por productos ti, el cálculo del 
PIB RLE dependería de la evolución de la pro-
ducción por productos qi y de los pesos RLE 
asignados a cada uno de ellos πi. 
 
Otra forma equivalente de calcular el por-
centaje del PIB de la lengua sobre el total, a 
partir de los tanto por ciento del valor aña-
dido y de los impuestos, es mediante de la 
fórmula 
 
% PIBpm lengua = c × % VAB lengua + (1 − c 
)× % Impuestos lengua ,                        (3.17) 
donde el coeficiente c es el cociente entre el 
VAB total y el PIBpm total, es decir 
 
c  = VAB / PIBpm. 
 
3.1.4 La matriz potencial de VAB RLE para el 
año 2004. 
 
Como ya se ha explicado anteriormente, en 
la metodología de este trabajo, la primera 
fase para el cálculo del VAB asociado a la 
lengua es seleccionar aquellos productos 
que puedan estar directamente relacionados 
con ésta. La relación de estos productos apa-
rece en el Cuadro 1. La propuesta abarca 26 
categorías de productos (bienes y servicios) 
de la CNE asociados a la lengua.   20 
 
Con esta selección, el análisis se reduce a 
considerar la submatriz de la matriz VAB 
cuyas filas corresponden a los 26 productos 
seleccionados. Para el objetivo de este traba-
jo, el resto de la información de la matriz 
original es, bajo esa hipótesis, irrelevante. La 
nueva matriz contiene 1950 elementos de 
los que 1533 son ceros y 417 positivos. 
 
El total de los elementos de esta submatriz 
es igual a un 17.49 % con lo que, en el mejor 
de los casos, el máximo que se podría atri-
buir a la lengua española con esta selección 
de productos correspondientes a la primera 
fase del procedimiento de cálculo sería de un 
17.49% y solamente si el coeficiente de len-
gua de todos los productos seleccionados 
fuese igual a 1. No olvidemos que, en esta 
primera fase, hemos excluido productos tan 
importantes por su contribución a la lengua 
española, que denominamos servicios de 
distribución, como el Comercio al por mayor e 
intermediarios, Comercio al por menor; repa-
ración de efectos personales y Otros tipos de 
transporte terrestre de mercado, que se in-
corporan más adelante al considerar la con-
tribución de los márgenes comerciales a la 
lengua. Hemos excluido también de esta 
lista los servicios de las Administración Públi-
ca  ya que éstas se incorporan a través del 
procedimiento de ocupaciones. 
 
La pregunta que cabe plantear ahora es la de 
saber qué actividades económicas están más 
relacionadas con la selección de productos 
asociados a la lengua española. En principio, 
esto se puede saber usando un sencillo pro-
grama informático que se ha elaborado con 
Matemática™ y que permite averiguar cuales 
son las actividades relacionadas con cada 
producto y también, recíprocamente, saber 
cuales son los productos o servicios asocia-
dos a cada actividad, del conjunto de las 75 
ramas de actividad. En relación con la lista 
de productos seleccionados inicialmente con 
la lengua, únicamente se pueden descartar 
como actividades que no tienen ninguna 
relación con la lengua a priori, las cuatro 
siguientes: 56, 65, 68 y 75, que corresponden 
a las Actividades inmobiliarias, Sanidad y ser-
vicios sociales,  Saneamiento público de no 
mercado de las AAPP y Hogares que emplean 
personal doméstico. 
 
El programa también permite seleccionar 
productos y servicios relacionados con acti-
vidades y también, de modo inverso, selec-
cionar aquellas actividades relacionadas con 
productos y servicios imponiendo un umbral 
mínimo, p. ej. el 0.01 % que se ha considera-
do anteriormente u otro que se crea conve-
niente, de modo que se resalte mejor la es-
tructura de la relación entre productos-
actividades asociada a la lengua. 
 
Del análisis anterior, aunque solamente se 
han considerado 26 productos relacionados 
con la lengua de un total de 118, se deduce 
que prácticamente la totalidad de las activi-
dades económicas están involucradas en el 
estudio del valor económico de la lengua. No 
obstante, la contribución a la lengua de mu-
chas de estas actividades será marginal, por 
lo que sería interesante destacar aquellas 
actividades económicas que realmente tu-
viesen un peso importante en el cómputo de 
ese valor económico. 
 
Al igual que se ha visto en el análisis de la 
matriz VAB completa, en la submatriz de la 
matriz del VAB asociada a la primera selec-
ción de la lengua española hay un pequeño 
número de tan solo 91 entradas con valores 
numéricos mayores que el 0.01 %. Si ahora 
se identifica, por medio del programa que se 
ha elaborado, las actividades relacionadas 
con la lista de productos originalmente se-
leccionados considerando únicamente esas 
91 entradas, se obtiene que solamente son 
relevantes a lo sumo 30 actividades del total 
de las 75 de la Contabilidad Nacional. 
 
Toda esta información se resume en el Cua-
dro 2 y en la Figura 3. A diferencia de la Figu-
ra 3, donde solamente aparecen los 26 pro-
ductos seleccionados en relación con la len-
gua, en el Cuadro 2 se han añadido los tres 
servicios de distribución, a saber: Comercio al 
por mayor e intermediarios, Comercio al por 
menor; reparación de efectos personales, 
Otros tipos de transporte terrestre de mercado 
y también los servicios de la Administración 
Pública, que permiten valorar cualitativa-
mente su relación con las actividades más 
relevantes en relación con la lengua españo-
la. No obstante, en el cómputo final del tan-
to por ciento de la lengua española asociada 
a las actividades se incluirán –
evidentemente– todas las actividades de la 









3.1.5 Un ejercicio de cálculo del VAB RLE para 
el año 2004. 
 
En el apartado anterior se ha estudiado la 
relación entre productos y actividades rela-
cionadas con la lengua desde la única pers-
pectiva de la estructura de la matriz VAB y de 
la submatriz definida por la selección previa 
de los productos relacionados con la lengua,  
lo que proporciona una estructura de VAB 
potencial.  
 
Procede ahora pasar a un cálculo real, intro-
duciendo en el esquema los coeficientes de  
lengua de estos productos para el año 2004. 
Los coeficientes de lengua, C.L., correspon 
 
 
dientes a esta alternativa se presentan en el 
Cuadro 3 en la que también se incluye, en la 
última columna, la contribución porcentual 
de los productos al VAB atribuible a la len-
gua. 
 
El cálculo del tanto por ciento del VAB atri-
buible a la lengua, basado en los coeficientes  
de lengua del Cuadro 3 en la primera fase, es 
decir sin contar con los márgenes comercia-
les de los servicios de distribución, ni con las 
remuneraciones de los asalariados ni con los  
impuestos sobre los productos selecciona-
dos, se puede realizar directamente usando 
solamente los coeficientes de lengua de los   22 
productos y la submatriz del VAB asociada a 
la lengua. 
 
Figura 3. Estructura de la Tabla del VAB 2004 asociada a la lengua. 
 
Si se examinan entonces estos resultados 
bajo la perspectiva de ramas (columnas) se 
tiene que a diferencia de los coeficientes de 
lengua de los productos, que son nulos para 
los productos no seleccionados, la mayoría 
de los pesos o coeficientes de lengua de las 
actividades son positivos, debido a la inter-
dependencia entre productos y actividades 
implícitas en la matriz VAB que se ha estu-
diado en las secciones precedentes de este 
documento de trabajo. 
 
En principio, hay 71 actividades, del total de 
las 75, con pesos positivos. No obstante, co-
mo se verá a continuación y como se des-
prende de la Figura 3, en la que el número de  
actividades relevantes en una primera criba 
o selección se ha reducido a 30, el número de 
actividades que realmente tienen relevancia 
en relación con la lengua es aún menor, pues 
los pesos o coeficientes de lengua de muchas  
actividades, al ser combinados –
multiplicados– con el tanto por ciento de su 
contribución al total del VAB, dan contribu 
 
ciones muy pequeñas al total de la lengua de 
esas actividades.  
 
En el Cuadro 4 aparecen listadas todas las 
actividades en su orden natural, junto con 
sus respectivos coeficientes de lengua y su 
contribución al tanto por ciento del VAB. Por 
otra parte, en la Figura 4, se presentan los 
resultados del análisis del cálculo del VAB 
atribuible a la lengua referido solamente a 
las 21 actividades más relevantes. 
 
Pasando ahora a una perspectiva de aporta-
ción al PIBpm, hay que introducir el cálculo 
de los impuestos, de acuerdo con la fórmula 
(2.9). Ocurre, en general, que debido a que 
algunos de los productos asociados a la len-
gua están subvencionados, el tanto por cien-
to de la lengua correspondiente a los im-
puestos suele ser inferior al del VAB, por lo   23 
que, finalmente, el tanto por ciento del 
PIBpm atribuible a la lengua es en alguna 
ocasión algo inferior al tanto por ciento de 
su contribución al VAB .  E n  n u e s t r o  c a s o  –
para el año 2004 y con la selección de pro-
ductos propuesta, como puede comprobarse 
de los datos de la Figura 4–, los tres tanto 
por ciento del VAB, de los Impuestos y del 




Cuadro 2. Actividades asociadas a los 26 productos seleccionados relacionados con 
la lengua. 
 
La novedad de este enfoque sobre los ante-
riores radica en el análisis y estudio previo de 
la matriz porcentual del VAB definida por la  
ecuación (1.6) en razón a la información que 
proporciona sobre la manera de cómo Inter. 
actúan entre si los productos y actividades y, 
sobre todo, por el efecto que cualquier selec-
ción previa de productos relacionados con la 
lengua tenga sobre esta interrelación, que es 
previa a –e independiente de– la asignación   24 




Cuadro 3. Coeficientes de lengua de los 26 productos seleccionados y su contribu-
ción al VAB de la lengua. 
 
Con la asignación de pesos de los productos 
que se muestran en el Cuadro 3, se calcula 
primero la contribución porcentual de la 
lengua al VAB total y, a continuación, utili-
zando los impuestos netos sobre los produc-
tos de las Tablas de Origen-Destino ponde-
rados por sus coeficientes de lengua, se es-
tima la contribución de los impuestos sobre 
la lengua, con lo que finalmente, usando la 
ecuación (3.17), se obtiene un valor porcen-
tual de la lengua sobre el PIBpm total de un 
10.20 % para el año 2004. 
 
Esta primera fase del cálculo del porcentaje 
del PIB RLE se completa con la inclusión de 
los márgenes comerciales relacionados con 
la LE, que se hace de modo indirecto a través 
de la ponderación de los tres servicios de 
distribución: el Comercio al por mayor e in-
termediarios con C.L. igual a 0.05815, el Co-
mercio al por menor; reparación de efectos 
personales, con C.L. igual a 0.054855 y los  
 
Otros tipos de transporte terrestre de mer-
cado, con C.L. igual a 0.01192. 
 
La inclusión de los servicios de distribución 
supone un aumento del los tanto por ciento 
de VAB, Impuestos y PIB RLE que se reflejan 
en la Figura 5. De este modo, la estimación 
del VAB y del PIB –por el que en adelante 
denominaremos  procedimiento por produc-
tos– se sitúa en el 10.75 % y en el 10.70 %, 
respectivamente. 
 
En referencia al análisis de la sensibilidad de 
los tantos por ciento del VAB, Impuestos ya 
las posibles variaciones en los coeficientes de 
lengua de los productos, se ha elaborado un   25 
programa  – una demostración realizada con 
el programa Mathematica 6.0 – que permite 
evaluar, en tiempo real, el impacto de modi-
ficar uno o, simultáneamente, varios coefi-
cientes de lengua dentro de los límites que 
parezcan razonables y estimar numérica-
mente su incidencia en la valoración de la 
aportación de la lengua a todas y cada una 
de las actividades económicas y, por consi-
guiente, al PIBpm total. Esta aplicación, tam-
bién permite calcular, de modo integrado, 
las dos estimaciones del PIB, tanto si se in-
cluyen o no los servicios de distribución aso-
ciados a los márgenes comerciales. 
 
 
Cuadro 4. Coeficientes de lengua y aportación al % del VAB de las actividades eco-
nómicas. 
 







Figura 4. Diagrama de barras de la contribución de las 20 actividades más relevantes a la lengua 
española al VAB para el año 2004 –excluyendo del cómputo a los tres servicios de distribución –, en 
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Un esquema muy provisional de su funcio-
namiento –debido a su carácter interactivo– 
se ofrece en la Figura 5, donde los cursores 
asignados a ciertos productos se pueden 
manipular, bien individualmente o en grupo, 
de modo que los nuevos valores de los coefi-
cientes de lengua de éstos y la contribución 
al total del VAB, al de los impuestos y al del 
PIBpm se tengan instantáneamente de mo-
do interactivo, lo que da una idea muy preci-
sa del peso de uno o varios productos en la 
estimación global del valor económico de la 
lengua. Como puede también observarse en 
la Figura 5, los productos se han dividido en 
dos grupos: los productos seleccionados en 
la primera etapa y los tres servicios de distri-
bución que se incorporan en la segunda fase 
de la estimación del valor económico de la 
lengua por el procedimiento por productos. 
 
Por otra parte, hay que señalar que la incer-
tidumbre que pueda haber en los coeficien-
tes de lengua se traslada inmediatamente, a 
través de las fórmulas (3.7) hasta (3.17), a la 
valoración del tanto por ciento del VAB, de 
los Impuestos y del PIBpm de la lengua; de 
modo que se puede dar una medida de la 
incertidumbre inherente a dicha estimación 
en términos de un intervalo de confianza o 
credibilidad, que será objeto de posterior 
estudio. 
 
También merece la pena señalar que estos 
cálculos y técnicas son una base para esti-
maciones del PIB RLE en años en los que no 
están disponibles las TOD. En tales años, en 
los que la contabilidad nacional proporciona, 
sin embargo, estimaciones de la cuenta de 
producción y/o de los VAB por ramas, se po-
drían utilizar los coeficientes de lengua ob-
tenidos por ramas a partir de los porcentajes 
que se han obtenido en el último año dispo-
nible mediante el procedimiento detallado 
anteriormente y, mediante indicadores indi-
rectos (referentes a variación en los qi,  πi, 
bj... ), obtener estimaciones proyectadas de 









3.2. PROCEDIMIENTO BASADO EN 
LAS OCUPACIONES E INTEGRACIÓN 
DE LAS DOS METODOLOGÍAS: EL 
PIB Y EL EMPLEO RLE DE LA 
ECONOMÍA ESPAÑOLA. NOTA 
SOBRE LA INTEGRACIÓN DE LOS 
DOS PROCEDIMIENTOS. 
 
Se trata ahora de integrar el procedimiento 
basado en las ocupaciones con el de la selec-
ción de productos, para llegar a una medi-
ción global del valor económico del español. 
La integración de ambos métodos, no es sin 
embargo inmediata. 
 
Y ello, porque aunque en realidad la incorpo-
ración del método basado en las ocupacio-
nes tenía un objetivo de complementar el 
método de selección de productos, (para 
paliar la infravaloración que afectaba a de-
terminadas actividades, como las comercia-
les o las de no mercado) los dos procedi-
mientos no resultan agregables directamen-
te, ya que se incurriría en duplicaciones y 
solapamientos de producción y VAB. Enton-
ces, de cara a integrar ambos métodos, redu-
ciendo en lo posible esa duplicación, se han 
utilizado algunos procedimientos e hipótesis 
como las siguientes: 
 
• En aquellas ramas muy especializadas en 
productos RLE de acuerdo con el procedi-
miento original, no se utiliza el procedimien-
to de Ocupaciones (por ejemplo, en Edición o 
en Educación...). 
 
• En aquéllas no especializadas pero en las 
que existe una cierta producción de produc-
tos RLE, el procedimiento de ocupaciones se 
aplica sólo a la parte de la producción/ VAB 
restante (es decir, una vez descontada la 
correspondiente a los productos RLE). 
 
• Al integrarlos, no se incorporaría ningún 
cálculo de márgenes comerciales por pro-
ductos comercializables, dado que el proce-
dimiento de ocupaciones ya supone un tanto 
por ciento elevadísimo del VAB de las ramas 
de distribución. 
 
Con estas sencillas hipótesis, es factible en-
tonces tratar de integrar los dos métodos 
hasta llegar a un único procedimiento. 
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Figura 5. Variación porcentual del total del VAB, de los Impuestos y del PIBpm asociadosa la lengua 
española en función de los coeficientes de lengua de los productos seleccionados incluidos los tres 
servicios de distribución.   29 
Resultados 
En los anexos 3 y 4 se han recogido los resul-
tados obtenidos por la aplicación de los dos 
procedimientos para las 75 ramas de activi-
dad de las TOD: el que para abreviar se de-
nomina Procedimiento (por) productos – que 
ha sido expuesto en el apartado 3.1.5 basado 
en la selección de productos - ; y el denomi-
nado  Procedimiento ampliado,  resultado de 
integrar, junto con el anterior, el cálculo ba-
sado en la selección de ocupaciones profe-
sionales, siempre teniendo en cuenta las 
matizaciones comentadas al inicio de este 
epígrafe. 
 
A modo de primer y fundamental resultado, 
puede señalarse que los indicadores obteni-
dos revelan que la importancia del idioma 
para la economía española alcanzaría en el 
procedimiento más amplio utilizado, el 15.2 
% del PIB, y el 15.6 % del empleo total, como 








La magnitud de estas cifras, que revela el 
papel crucial del idioma español en el fun-
cionamiento de la estructura productiva, se 
debe relacionar con el tipo de actividades 
que de acuerdo con las metodologías em-
pleadas, concentran las cifras más elevadas 
de PIB. En el Cuadro 5 se resumen las esti-
maciones, por grandes macro-sectores de 
actividad (en el lenguaje contable macro-
ramas) que aparecen ordenados por la mag-
nitud de las cifras. 
 
Conviene precisar que la primera columna 
por la izquierda recoge los cálculos del VAB 
por ramas según el procedimiento original 
de selección previa de productos, incorpo-
rando como VAB de las actividades de co-
mercio el que se deriva de los márgenes de 
comercio asociados exclusivamente a los 
productos (bienes) RLE comercializables. Es 
un resumen pues de los resultados que ya 
han sido expuestos y analizados en el apar-
tado anterior mediante la metodología de 
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Cuadro 5. Indicadores de la relevancia macro-económica del idioma a partir de la 






La segunda columna del Cuadro 5 recoge la 
integración de los dos procedimientos, de 
acuerdo con las hipótesis que se han señala-
do al inicio de este epígrafe. El detalle secto-
rial incluido en los cuadros tiene como obje-
tivo resaltar dónde se concentra esa relevan-
cia económica del idioma. Obviamente, son 
las industrias especializadas en los produc-
tos RLE las que concentran las cifras más 
elevadas, que corresponderían a los cinco 
primeros grupos de actividades del cuadro: 
Educación; comunicaciones; todo el entra-
mado de industrias culturales, en su doble 
vertiente de servicios culturales y de indus-
tria “editorial”; y lo que en el cuadro aparece 
como “otras actividades empresariales” que 
incluyen desde sectores de gran significación 
y magnitud como la publicidad (véase anexo) 
a las denominadas industrias de la lengua 
(tecnología lingüística, interpretes y traduc-
tores, . . . ) pasando por servicios empresaria-
les de la importancia de los “centros de lla-
madas” y servicios de información. 
 
En la parte derecha del Cuadro 5, si se com-
paran las dos columnas correspondientes al 
Procedimiento productos y al Procedimiento 
ampliado, puede verse el impacto último de 
la incorporación del método de las ocupa-
ciones profesionales como elemento de me-
dición de la influencia del idioma: las activi-
dades de distribución de los bienes (funda-
mentalmente el comercio minorista) pasan a 
ocupar un lugar preeminente en la estima-
ción, alcanzando un 18.1 % del VAB total de 
estos sectores en la economía española; algo 
similar ocurre con los servicios de no merca-
do que pasan de un casi testimonial 1.3 % 
del VAB en el procedimiento de productos, a 
más del 10.2 % en el procedimiento amplia-
do. 
 
No obstante, también son significativos los 
incrementos de VAB vinculado a la LE en el 
caso del resto de actividades, dado que el 
principio de ampliar la relevancia del sector 
de la distribución ha llevado (véase epígrafe 
2) a incorporar también el VAB que en las 
actividades industriales o de servicios tenía 
que ver con los procesos de comercialización, 
cruciales para la supervivencia de las empre-
sas y que supone también recurrir, en una 
proporción notable, a la utilización del idio-
ma como cuasi-factor de producción. 
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Cuadro 6. Indicadores de la relevancia macro-económica del idioma a partir de la 





El Cuadro 6 contiene cálculos del empleo 
ligado a – o implícito en – el VAB del Cuadro 
5 y su estructura y significado son similares. 
Cabe señalar que aquí la segunda columna 
Procedimiento ampliado es en parte la varia-
ble “exógena”, ya que corresponde al cálculo 
del empleo en las categorías ocupacionales 
seleccionadas previamente dentro de cada 
rama. En cambio, la primera columna por la 
izquierda es la variable de contenido en em-
pleo del vector de VAB correspondiente al 
Procedimiento productos del Cuadro 5. 
 
De nuevo aquí, la incorporación del proce-
dimiento basado en las ocupaciones permite 
reflejar de manera más completa que con el 
mero procedimiento de productos la magni-
tud de los puestos de trabajo vinculados al 
idioma. En este caso, se alcanzan porcentajes 
mayores que para el VAB/ PIB, al tener ma-
yor peso actividades terciarias con más ca-
pacidad de generación de empleo (precisa-
mente las que se intenta resaltar con ese 
procedimiento ampliado: comercio, servicios 











4. Comentario final 
 
La asignación de un valor a un bien público 
de club o, bajo una perspectiva alternativa, a 
un activo intangible de no mercado, como es 
el idioma, constituye el objetivo fundamen-
tal de este trabajo. Para ello se utilizan dos 
técnicas complementarias: la primera, basa-
da en la selección de productos y la posterior 
determinación de su valor de mercado; la 
segunda, sustentada en la selección de co-
lectivos de trabajadores que, dentro de las 
empresas, realizan tareas para las cuales el 
idioma es materia prima o insumo producti-
vo esencial. 
 
El resultado combinado de ambas técnicas 
parece reafirmar la validez de las estimacio-
nes que se habían realizado en trabajos pre-
cursores sobre esta materia, y llevan en defi-
nitiva a resaltar la importancia que tiene el 
idioma español para el crecimiento econó-
mico, en términos de renta y empleo. 
 
No obstante, el carácter todavía pionero y 
experimental de los métodos empleados 
recomienda cierta prudencia sobre los resul-
tados obtenidos, cuya validez sólo puede 
evaluarse adecuadamente mediante futuras 
extensiones y contrastes del trabajo y su 
discusión en el ámbito científico nacional e 
internacional. 
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ANEXO 1.  
Cuadro A1. Principales fuentes de información para la estimación del VAB de las ramas de acti-
vidad vinculadas a la lengua española. 
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ANEXO 2. 
Cuadro A2. Selección preeliminar de fuentes de información para la estimación del empleo 
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ANEXO 3. 
Cuadro A3.·. Estimación del % del PIB atribuible a la lengua, por el procedimiento integrado, 
desglosado por ramas. 
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ANEXO 4.   
Cuadro A4. Estimación del % del empleo atribuible a la lengua, por el procedimiento integrado, 
desglosado por ramas. 
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